21 de Diciembre 

Orando el Evangelio de la mano de la Madre...

M. Alberta ansía la perfecta comunión con el Padre, se vuelca en la figura del Hijo y arde en  deseos de imitarle hasta la plena identificación con El. A través de la contemplación irá profundizando en el conocimiento interno de Cristo y lo acogerá como a su divino modelo: “ Quiero, desde este momento, aplicarme pero de veras, a conoceros, pues cuanto más os conozca, más motivos encontraré para amaros” ( EE p.21)

Durante toda su vida, M. Alberta vivió a cada momento el Evangelio, imitando a Jesús en los acontecimientos que Dios le tenía preparados, siendo un testimonio vivo de Cristo para los que con ella vivían y siendo un testimonio vivo también para nosotras, que conocemos su historia, que conocemos su vida, que conocemos sus actitudes, semejantes a las de Jesús...

1.  Les dice Jesús: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra” (Jn 4,34)

Gracias, Jesús, porque lo único importante para Ti era cumplir la voluntad del Padre en todo momento, porque tenías una misión aquí en la tierra y tu único deseo era llevarla a cabo. 

Gracias, Jesús, porque transmitiste a M. Alberta ese deseo de cumplir también la voluntad del Padre, de confiar y saber que Dios todo lo quiere para nuestro bien.

“ No quiero nada más que cumplir la voluntad de Dios en todo y siempre” 

                                                                                                                (Pens.192)


2. “ Os aseguro que si dos o más de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre  que está en los cielos  porque donde están dos o tres reunidos en mi Nombre, allí estoy Yo, en medio de ellos” ( Mt 18,19.20)


Gracias, Jesús por tus enseñanzas, gracias porque nos enseñabas a orar, a confiar en la oración, tanto nuestra como de otros. 


Gracias Jesús, porque aprendiendo de Ti, M.Alberta enseñaba y enseña a que oremos individualmente y en común por nuestras necesidades y las del mundo entero, y de la misma manera demos gracias y alabemos a Dios.


“ Mucha oración, hermanita, en común y particularmente” ( Pens. 116)

3. “ Mas Jesús les dijo: dejad que los niños vengan a Mí y no se lo impidáis porque de los que son como estos, es el Reino de los cielos”                                                                                                   ( Mt 19,14.15)

Gracias, Jesús, por los niños, gracias porque en cada una de sus sonrisas, gestos de cariño, dulzura...vemos reflejado el rostro del Padre. Gracias por la alegría que ellos transmiten, gracias por tantas maravillas que Tú has creado.

Gracias Jesús porque el mismo cariño con el que Tú tratabas a estos pequeños lo transmitiste a M. Alberta, llegando a ser nuestro carisma personal, volcado especialmente en la tarea de educar a la niñez y juventud.

“ El mundo sin niños causaría el efecto de un jardín sin flores, de un cielo sin estrellas, de una vida sin ilusiones, sin objeto  y sin esperanza” ( Pens.535)

4. “ Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y fue conducido por el Espíritu al desierto, donde fue tentado por el diablo durante cuarenta días” ( Lc 4,1-3)


Gracias, Jesús por confiar en Dios en todo momento, gracias por haber adorado sólo y exclusivamente al Señor, nuestro Dios, gracias por guardarle solo a El culto. Gracias por alimentarte solamente de la Palabra y el vivir del Padre, gracias por confiar en los ángeles y en las manos de Dios que están siempre a la espera por si desfallecemos.


Gracias Jesús, porque con estos sentimientos transmitidos a M. Alberta le ayudaste a ser fuerte ante el enemigo, ante las dificultades, confiando, adorando y alimentándose de la palabra de Dios.


“ Si el enemigo quisiera quitarle la paz sugiriéndole esas ideas de dudas, envíele a su casa y no le escuche, pues sería esto una verdadera tentación” ( Pens. 300)

5. “ Y adelantándose un poco, cayó rostro a tierra y suplicaba así: “ Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieres Tú” ( Mt 26,39)

Gracias Jesús por esa tristeza humana sentida en esos momentos tan duros, en cuanto hombre rehúsas la pasión, temes tantos dolores, aunque sujeto siempre a la voluntad del Padre. ¿ Cómo consolar esos miedos, cómo ser capaz de llevar a cabo esa misión? Te retiras y oras...


Gracias Jesús, porque M. Alberta aprendiendo de Ti nos enseña a acudir al Padre en cualquier situación de dificultad, presentarnos ante El y perseverar en la misión que nos ha confiado, sabiendo que El va cono nosotras.


“ Ya no miraré más a la dificultad de la misión que Dios me tiene confiada”

                                                                                                                        ( Pens. 227)

6. “ Pues conocéis la generosidad de Nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de enriqueceros con su pobreza” ( 2 Cor. 8,9)

Gracias, Jesús, por tu nacimiento, gracias por tu pobre nacimiento, gracias porque siendo Dios quisiste hacerte como uno de nosotros, viviendo pobre y muriendo pobre.

Gracias Jesús porque la Madre deseando vivir identificada Contigo, vivió cada vez más desprendida de sí misma. Así nos lo transmite a nosotras, así lo queremos vivir.

“ Cuando en momentos me faltase algo, ya en comida, vestidos etc... me alegraré pensando que imito a Jesús pobre en el pesebre” ( EE p.145)

7. “ Jesús viendo a su Madre y junto a Ella al discípulo a quien amaba, dice a su Madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego dice al discípulo: Ahí tienes a tu Madre ( Jn 19,26-27)

Gracias Jesús, por tu Madre. María, la que guardaba todo en su corazón, María, la que confiaba plenamente en el Padre, María, la que más sufrió en el transcurso de la Pasión, María, la que creyó en la Resurrección...

Gracias Jesús, porque la Madre, conociendo la figura de maría a través del Evangelio, llevó consigo, durante toda su vida, su protección maternal. A Ella acudía pidiendo auxilio, a Ella pedía que intercediera al Padre... Gracias porque de esta manera también nosotras sentimos a María como nuestra Madre y Maestra.

“ Madre mía dulcísima, vos sois mi Madre, porque vuestro Hijo así lo dijo desde la Cruz” ( EE p.118)

8. “ Bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen, al que os hiera en una mejilla, presentadle también la otra y al que os quite el manto no le neguéis la túnica” ( Lc 6, 28-30)

Gracias Jesús porque nos enseñas a vivir, a convivir, a actuar, no como nuestro corazón nos pide sino como tu corazón nos enseña.

Gracias Jesús porque la Madre con deseos de imitarte llevaba a cabo tus obras en la Comunidad, en la Congregación. Gracias Jesús porque ahora nosotras, la Pureza de hoy, queremos ser Una en el amor, como Tú y el Padre...

“ Del verdadero amor mutuo depende la paz, tranquilidad, alegría, bienestar y el todo de una comunidad” (EE p.325)

Y así, siguiendo la vida de la Madre podemos ver reflejado en todo momento el rostro de Jesucristo.

El camino está trazado. El Evangelio sigue vivo, latente. La figura de la Madre nos sigue iluminando, orientando.... Es nuestra hora...Sí, es nuestra hora....
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